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8:ïlon de recreo eu uua fonda. Alg<mos veladores, periódicos, etcé­
tera. Dos puertas á cada lado en primero y sfo n d o  término. 
En el fondo tres grandes pnertas que dan paso á xm espacioso 
balcon, que se supone tiene á dereciia é izquierda escalera que 
conduce al jardín; éste se deja ver oa el fondo. De las pnertas 
que hay á los hados, la xinica que está abierta es la segunda de 
la izquierda.

E S C E N A  P R I M E R A .

Cecilia, L eanuro, R osa, S eñoras y  Caballeros: naos pa- 
seand ', otros leyendo, otros tomando chocolate, etcé­
tera. Dos MOZOS que sirven. (Entrando y  saliendo Á ca­
da momento por la segunda puerta de la izquierda.)

C.A IffTA D O .

C oro. ¡El aire puro 
de la mañana, 
del sol ardiente 
la alegre faz, 
el suave aroma



de los jardines, 
todo nos brind a 
placer, solaz!
¿Quién eu Valencia 
gozar no quiere 
del fresco ambiente 
matutinal?
¿Quién no abandona 
temí)rano el lecho? 
¿Quién se resiste 
á madrugar?

(5

U na. Sesoka.. Rosita? Mi chocolate. (Scutándose.;
Un  CABALLERO. A lejandro; tr a e  ca fé . (Aun mozo. Scsienu.;
Cecilia. A  la  ta rd e  t e  hab laré . (A Leandro. Ambos liablan

apañe en primer término, àia derecha.}
L eandro. Voy á hacer u n  disparate.

como no ceda el tutor!
Ce c il ia . N o , Leandro! Por mi amor! (Suplicante.) 

Pronto es fácil que despierto; 
no me sigas; te lo ruego!

L eandro. Biou, Cecilia; pero luego...
C ecilia. Nos veremos; a .as advierte,

que echarás todo á perder 
SI el tutor te ileíra á ver.

L eandro.

Mientras la siesta 
tranquilo duerme, 
yo á los jardines 
suelo bajar: 
donde, inocentes, 
sencillos juegos, 
nos proporcionan 
grato solaz.
Allí, Leandro, 
podrásme hablar.
£n los jardines, 
Cecilia hermosa, 
flel átu  citR 
me encontrarás. 
Hasta ese instante, 
que aguardo ansioso.



yo de don Casto 
me he ocultar. 
Desecha eí miedo; 
no me verá.

V aiuas s e ñ OHAS. (Que están á la izquierda observando áLeandro y Cecilia.)
Ouservad que eutreteniaa... (Unas á otras se­
ñalando á Cecilia.)
(¿üien. e s  é l?  (Con curiosidad.)

Será SU amante.
No es mal mozo!

Y elegante!
Cortesano debe ser.—
Rosa? (.A esta que entra y sale á cada momcuto por la segunda puerta izquierda.)

Dínos: quien ese? (Sefialando á Leandro.) 
Aun no sé .. (Movimiento de exlraííeza' eu ias se­
ñoras.)

—No les asombrv'.—
En la lista veré el nombre.
Sólo sé que vino ayer.

UNa3.
Otras.
O t r a s .
Otras.
Tooas.

Rosa .

■Señoras. Qué entretenido, (Aparte un:tí á otras.)
qué derretido, 
qué amartelado 
con ella está.
Hoy la estorbamos, 
si la brindamos 
como otros dias 
a pasear.

C ecilia . Que nos observan!
(Reparando en el grupo de señor.is.j
Adiós, Leandro.—
Ya sabes dónde 
me lias de esperar.

Leasdru. Fiel á tu cita
me encontrarás.

Ca b a llero s . Todo nos brinda (senalamiu ai fondo)
placer, solaz.



Cecii.ia.

Liía.ndro.

S eñoras.

Caballeros.

Señoras.
Cei' ilia.

Los DOS,
SBÑCBS. y LABS.

El aire puro 
de la mañana, etc.
Mientras don Casto 
la siesta duerme, 
mientras los jóTenes 
juegan eu paz, 
en los jardines,
Leandro mío, 
tranquilamente \  «n tiempo.,
podrásmehabiar.
En los jardines,
Cecilia hermosa, etc.
¡Qué entretenida, 
qué derretida, 
qné amartelada 
Cecilia está!
Hoy la estorbamos, etc.
—líin marcha, amigas.
Venid, hermosas!
Venid: gocemos 
del nuevo sol!
Cecilia, vienes?
Soy con vo.sotr8S. —
A d ió s ,  L e ix u d rd . (Aparte á éste.)
Adiós; adiós.
Venid, gocemos 
de! nuevo soi!
(Váuse todoa por ambos lados del foro. Cecilia 
H ale la última en compaüía de otras jóvenes. 
Leandro, que la signe con la vista, se asoma al 
balcón dehpues que todos han desaparecido. 
Rosa y los mczoa levantan el servicio.)

E S C E N A  I I .

L eon, Rosa.

B A E L A S O .

L eón. Reniego d e  tí!... d e  mí!... (saliendo por la pri­
mera puerta derecha, y como maldiciendo de alguien que 
queda dentro)
y de aquel maldito diá



en quo sucuinbí al influjo 
de tus riquezas! Rosita? (a  esta.)
Haz que lleven á mi cuarto 
agua caliente.

R osa . Enseguida.—
Para afeitarse?

L eon. Para eso.
R osa . Caramba! Todos los dias! (Vínicmioiii proscenio.)

Pues si usted no tiene barba! (De pronto.) 
L eo.n. Chica, chica! Qué manía!...

Vas, como ayer, á decirme 
que mi cara es femenina?

R o sa . Quién lo duda?
Leon. Mira, Rosa:

déjate ahora de bromitas 
y  haz lo que te he dicho.

R osa. Y o v .
(Vise, izquierda segunda puerta.)

E S C E N A  I I I .  ■

L eon, lu e g o  L eandro.

9

L eon. El demontre de la chica!
Cuidado si es reparoiial 

(Breve pansa.)
Pues como haya hecho Cecilia 
esa misma observación...—
Ella, se me muestra esquiva.- - 
De seguro, no io agrada 
mi cara barbilampiña.—
Cecilia! Cecilia hermosa!

L e a n d r o . Ta l a  he perdido de vista. (Entnndo en escena.) 
L eon. Habrá Ido á dar su paseo,

y  yo sin poder seguirla!... (Yendo tiácia c\ fondo.



L eandro . Calle! (Mirando & Leon.)
L eon . Leandro!
L eandro . Leoni —  (Se abrazan.)

Tú en Valencia?
L e o s . Hace ocho dias.
L ea n d ro .' Yo ìleguè ayer por la noche.—

Casi no te conocía! (Contemplándolo.)
Leos. Pues yo al momento...
Leandro. A  no ser

por tu  melena larguísim a, 
tu  romántico peinado...
Qué! si está desconocida 
toda tu persona!—Vamos!
No en balde con mujer rica 
te casaste. Bien te prueba...

L eon. Aún mejor me probaria (suspirando)
el estar viudo. Ay, Leandro! 
quien se viera sin costilla!

L ea n d r o . Hombre! pues tan mal te vá? (Riéndose.)
L eon. Te diré: aunque es muy rica 

mi señora doña Bárbara, 
son, en cambio, tan malísimas 
sus cualidades! Celosa!...
(Un mozo, saliendo por la segunda puerta izquierda, atraviesa 
la escena y entra en el cuarto de Leon con una cafetera en la 
mano, saliendo en breve sin ella.—Váse.)

Ya se vé! la pobrecita (Maliciosa y conídenclalmenle.) 
tiene razón para serlo!

L eandro . Sí, s í ; también me escribías (Sonriendo.) 
que era vieja y fea.

L e o s . Chico!! (Muy ponderativo.)
—Puedes creerme!—Mi costilla, 
aunque pertenece al bello, 
no es bello sexo; mentira!
No hay más de bello en su. rostro,

10



que el vello que cada dia 
se afeita.

Leandro. ¡Se afeita?
León. Sí :

se afeita todos los días! (Con gravelad cómica.)
L eandro. Demonio!
León. Y s i tal no hiciera...

toma, escandídizaria ^
su bigOte!—Eu cambio yo... (Tocándoselabarba.; 
ya ves: tan barbilampiña 
mi cara está como siempre.

» En eso le tengo envidia 
á mi mujer! Pues así 
como á ella le precisa 
afeitarse por sus... sobras, 
asi yo, las faltas mías, 
las disimulo afeitándome... 
pero una vez sólo al dia!
Mi mujer se afeita dos.

L ea n d ro . ¿Dos veces? (Exiraneza.)
León. Es completísima

su fealdad!
L ea n d ro . No es extraño

que tan escamada viva!
León. Pues á fuerza de disgustos

le he de quitar yo ia vida! —
La doncella de esta fonda. (Touandi) una eutoaa- 
cion alegre y animada.)
que es una chica muy lista, 
tiene encargo de espiarme: 
y  me viene do perilla 
pues que sirve á mi propósito.
Se encuentra por mí advertida, 
y  dice siempre á mi esposa. , 
aun cuando sea mentira...—

11



Por supuesto que es verdadi— 
que estoy siempre entre ¡as niñas.
Y en esta fonda, Leandro,
las hayJ... poro qué lindísimas!
Después de almorzar solemos,
en amable compañía,
los jovenes de ambos sosos
reunimos; yo con las niñatí,
en ese j ardin que ves, (Senabnda ai fondo.)
suelo jugar. Las malditas,
el otro dia, por poco
desde el columpio me tiran!
Y ai llegan á .'ogrario, 
tomo un baño de agua fría!

Lkandho. Un baño?
Leos. Sí.—En el jardín,

que os por cierto una delicia, 
hay nn estanque; y  sobro él...— 
—Ocurrencia peregrina!—
—se ha coiocado un columpio 
por empeño de las chicas.
Hay entre elias, sobre todo, 
nua que so llama E vira, 
qno es elmisnúsiino diablo!
Traviesa! Provocativa!..
Mas si alguno se lo atreve!
Ya, ya! Bonita es la niña!
Y luego su hermano Andrés 
de tal modo la vigila,
que no hay medio...

E S C E N A  I V .
Dichos y  Ros\. (Segunda puerta izquierda.)

Señorito? (A Leandro, colocSndose à su iz­
quierda.—Leon eslà à la dereclw.)

12



Dispénsecne U8îed.—Venia...
Tal vez se lian equivocado 
al escribir en la lista 
su nombre de usted.

L eanjprO. Ah! torpe! (Aparte í  Leon.)
L eOK. (Cómo?) (A Leandro.)L eandro. (No te lo advertía!)
R osa. Se llama?... (a  Leandro.)
L e a n d r o . (Calla!) (A Leon.)

Me llamo, (A Rosa.)
Leon Grandes y Queati?bau.

L eon. (H h! Cómo?) (a  Leandro.)
Leandro. Lo mismo, eu todo. (Con aplomo)

que este caballero, niña. (Señalando â Leon ) 
Rosa. Casualidad más extraña!...
L eon. (Qué demonios significa?...) (Parasi.)
R osa. Pon ustedes, dos Leones...
L ea n d r o , Dos Grandes...L eon. Y dûs Queatisbanl (De pronto.)

Conque márcbatc; no sea 
que te atisbemos, chiquilla!

R osa. Aunqne e l segundo apellido
(A Leandro, y sin hacer caso de Leon.). 
no se halla escrito en La lista, 
como se llama también 
Leon Grandes .. (Señalando áLeon.)

yo creía
que quizás hubiese error...

Lî ON. Pues no-, noie hay—Qué chica!... (loipaciente.)
R o.sa . —Sabe usted, don Leon... (De pronto.)

—Usted.—
(Apuntando à Leon con cl Indice de la mano derecha.) 
que ya estará el agua fría?

L eon. Qué agua? (Cou extrañeza.)
Rosa. La que ha pedido

13



para afeitarse!
Leo:». Bien, hija!

Y á tí qué te  importa?—Ea: 
déjanos!

Rosa. Vaya una prisa!... (Como enojada.)
(Cuando yo  digo que aquí 
hay misterio!...)

Voz. (Dentro.) Rosa!
Leon. Mira! (A Rosa.)

te están llam ando... No vás?
R o?a . Allá voy, señor

(Recalcando el apellido.)
Voz. (Dentro.) Rosa!
R'-'*s.A. Vál—(Contestando.)

(Si no llam asen,
yo  3i que te atisbaria!) (Mirando à Leon.) 
(Váse, segunda puerta Izquierda.)

E S C E N A  y .

L ea n d ro , L e o n .

14

L eon,

L eandro .

Leon.

Pero quieres explicarme (impadcnic, á Leandro.) 
qué es lo que esto significa?
Como estaba muy ageno 
de que aquí te encontraría, 
y  son tus nombres tan raros, 
y  tienen todos las mismas 
iniciales que los mios,
Leon Grandes y  Queatisban 
be pretestado llamarme, 
porque sé que la justicia 
á Leandro Guerra y  Quevedo 
le está siguiendo la pista.
Diablo! Pues qué bas hecho?



L eandro.
Vengarme de la ojeriza 
qne me tenia mi jefe, 
y castigar su osadía: 
no poder sufrir en calma 
las frases tan agresivas 
conque reprendió mis faltas 
constantes á la oficina; 
tener un duelo con él. 
y hacerle una levé herida.— 
Huyo porque me persiguen, 
y  corro tras de una niña 
por la qae estoy loco, loco! 
por la que diera mi vida!

ir)
Pé!.

C a n t a d o

Leon.

Mas, quién no enloquece? 
¿Quién puede, con calma, 
sufrir le arrebaten 
el bien de su alma?

Por la bella a quien adoro, 
con frenética pasión, 
qué es faltar? Si faltarla 
de otro modo al corazón?
Qué es faltar por una hermosa 
á quien dimos nuestra fe, 
si es el alma de nuestra alma 
si es el ser de nuestro sór?
Yo mil veces faltarla 
por cumplir con mi deber!

Absorto el oirte, 
iieandro,medeja!
¿Pues tú, desde cuando, 
sin par calavera, 
amar has podido 
con tal vehemencia?



L easdko.

L eon.

L ea n d ro .

L eon.
L ea n d eo .

L eo n .

L eandro .

l'?
8i tü., amigo icio, 
cual yo cojiocieras 
el ángel que adoro!... 
Qaé en ángeles creas!... 
La más inocente 
nos dá ya mil vueltas! 
En buen siglo estamos!... 
Por Dios, no la ofendas!

Es la bella á quien adoro, 
con frenética pasión, 
un dechado de pure za!. 
un dechado de candor!
;A.li, faltar por una hermosa 
á quien di toda mi fe. 
quí. es el alma de mi alma, 
que es la vida de mi ser!... 
no es faltar, por vida mia!
Es cumplir con rti deber!

H A B L A D O .

Conque tan enamorado? (Souriendo. 
—Por ella mi alma delira! — 
Huérfana de padre y  madre, 
y bajo la tutoría 
de un vejete, á toda costa 
quiero arrancar esa victima 
de manos de él, que ambiciona 
ser su marido.

Maula
que tienen muchos tutores!
No será mientras yo viva!—
Por alejarla de mí, 
hará como veinte dias 
se la llevó á Barcelona.
Ella, á poco me escribía 
que su tutor proyectaba 
uu viaje largo; en seguida



resolví partir tras ella.
Y héteme aquí eu una crítica 
situación, amigo mío. 
pues que mieutras yo á esa niña 
la pista le voy siguiendo, 
siguiéndome van Ja pista.

L eon. Vamos! Tu vida agitada 
no ha cesado,

L ea n d ro . Si! Tal vida
cesó desde aquel momento 
en que, por fortuna mia. 
vohió de Inglaterra el hombro 
mávS benéfico que habita 
la tierra. Mi tio y  padrino 
don Leandro... —Te lo decía 
en mi carta: —me sacó 
de mí borrascosa vida; 
pagó á mis acreedores, 
y desde entonces, un guía 
constante he tenido en él. 
Aunque es hombre de vastísima 
instrucción...—Tal ha viajado 
y leído! —por la misma 
causa, quizás, es bastante 
raro! Ha dado en la manía 
de creer que la humanidad 
está loca! (Sonriendo.)

L eon. Loca? Mira
pues no vá descaminado!

D .*  B á r b a r a . Leon! (Dentro.'

17

L eon.

L ea n d r o .
L e0 n .

J.állá voy! Maldita! (Volviendo la cabeza á lafer • 
cha.)
Ya me llama mi mujer, (a Leandro.)
Pues anda.vé.

Yo me iría
2



por no 7erla rnss...
D .* B ap.b a r \ .  Leoni (Dentro.)
Leon. Al inñernoí—Allá voy, hija! (Contestando.)

—Conque hasta después, Leandro.
L eandro . —Adiós. (Se dan la mano.)
Leon. — A y ! Te te n g o  e n v id ia ! (Entra en su

cuarto.)
L ea n d r o . Pobre Leoni (Sonriendo.)

—EncerrémoDos
hasta la hora de la cita . (Entra por la segunda puer­

ta derecha, cerrándola trüs sf.) -

E S C E N A  V I .

D on L eandro . Rosa (por la segunda puerta izquierda).

18

D on Leandro. Conque... mucha, mucha gente?
R osa. Y lucida! De la córte

debe haber, según el porte, 
bastante.

D on L eandro . Efectivamente;
he visto en el campo ahora 
jóvenes á quienes trato, 
y  son de Madrid.

Rosa. Oran rato
pasean siempre á esta hora.

Don L eandro. Después do la q u e  Alejandro 
á mi quinta me llevó, 
no ha habido más cartas?

Rosa. No.
No ha habido más, don Leandro.

D on L ea n d ro . (¿Pero á dónde se habrá ido 
aquél calavera?)—Di: (A Rosa.)
¿Hay algún joven aquí 
de mi nombre y apellido?



Rosa. De sa nombre y ape?.. No.
Pero en cambio hay otra cosa, 
que es cosa, como soy Rosa, 
que no puedo creer yo.

Dos Leandro. Veamos.
H a y  d o s  L e o n e s . , ,  (Movimiento de ex- 

trafieza en Ron Leandro. )
No se asuste! no son fieras: 
mas son Leones de véras, 
aunque lievan pantalones.

Don Leand.ro. Ya, ya! (sonriendo.)
Rf>sA. Pero son también,

los dos, Grandes y Queatisbaní
Don Leandro. Que son grandes, y  que atiaban? (EitraHeza.) 

Muchacha, exp ícate bien!
Rosa. Esos son su s apellidos.
Don Leandro. Diablo! Coincidencia rara!
Rosa. Por supuesto que la cara

de uno do ellos... Que! Fingidos 
sus modales deben ser, 
como asimismo su nombre.
Vamos! tiene tanto de hombre 
como yo!

Don Leandro. Pero mujer!...
acabarás de explicarte?
Estas diciendo unas cosas!...

Rn.sA. Ya sabe usted lo cariosas 
que somos la mayor parte 
de las mujeres. Pues bien; 
ocurre el caso siguiente: 
entre la diversa gente 
que aquí se apea del tren, 
hospedóse hace muy poco 
una señora tan fea, 
cual no tiene usted idea.

J 9 '
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Don Leandro. Jóven? 
Rosa. Vieja.—0 me equivoco, 

ó guias podría hacerse 
si el bigote se dejara 
crecer; si no se afeitára...
—Es cosa digna de verse!
Dos veces todos los dias 
se afeita!

Don Leandro, No es cosa rara!
R o sa . Peroqué! Si aquella cara...

Vamos! serán tonterías; 
pero yo lo he de decir!

D on L eandro. A ver si revientas, Rosa!
R osa. No deseo yo otra cosa!

Jesús! Primero morir 
que dejar yo de contar...

D on L eandro. Mujer, acaba por Dios! (impaciente.)
Rosa. Pues bien: uno de esos dos 

Leones que de nombrar 
acabo, y que es el marido 
de esa señora tan fea,— 
nadie me quita esta idea!— 
debe ser hombre fingido- 
Y doña Bárbara Hermoso...— 
asi se llama su esposa,— 
debe ser, como soy Rosa, 
no su esposa, sino esposo.

C A N T A D O .

D on L eandro .

Rosa.
D on Leandro.

Voto al demonio! 
Ahora ya sé 
de quienes hablas. 
Lo sabe usté?
Del matrimonio 
que hasta mi quinta



R(«a .'

D on L ea n d ro .

Los DOS. *

esta mañana 
paseando fue.
Son los primeros (De pronto.) 
que salir suelen I 
Si yo con eílos 
gran rato hablé!
Bárbara es ella, 
y  él es León...
No cabe dada! 
los mismos son.

21

Rosa . y  d e e s a  pareja ex.traña . (Confidenciaimeute.)
qué o p in a  usté?

Don L ea n d r o . 'lacnbion he observado en ellos 
un no sé qué ..

Rosa. Aquella larga melena,
aquel rostro afeminado, 
las maneras y el peinado 
de don Leon...
En su opinion; 
qué pueden ser? 
de hombre ó mujer?

D on L e a n d r o . Que observación! (Sonriendo.)
R'«a. Aquel feo tan subido

de doña Bárbara Hermoso, 
aquel rostro tan velloso 
para mujer... 
iíu su opiuion, 
qué deben ser? 
de hembra ó varón?

D on L eandro. Qué observación!
R o sa . Nadie m e  apea

de aquesta idea: 
seré una loca, 
rjien p,.ede ser!
Pero a mí ver, 
ese Leon 
no es el marido 
de su mujer.

D on Leandro. Es ingeuiosa,
es muy curiosa, 
la misma idea 
llegué á tener :



Kosa..

Don L eandro.

pero á mi ver, 
yen mi opinion, 
no es buena idea 
si es de mujer.

• 2-2

Por más que usted sería 
de la sospecha mia, 
por más que ustud no crea 
fundada aquesta idea, 
por más que usted exclame. 
«Qué observacionl» 
vera usted como al íiu, 
sospecho con razón.
(El diantre de la niña! 
cuidado si escudriña!—
Y en esa misma idea 
mi mente se recrea!—
Hará que se confirme 
mi observación?—
Que el diablo es 3a mujer, 
se dice <;on razcn.

a A B L A S O .

Rosa. Sí, yo puedo asegurar,
que el marido más celoso 
con doña Bárbara Hermoso 
no se puede comparar!
Si es víctima don Leon...

D on Casto. R o s a ?  (Dentro.)
R o s a . Y o y ,  d o n  C a s to . (Coniesia, mirando á la |)rlme-ra puerta izquierda.)

—Casto (ADonLeandro.con- HdenciaimcDte ; hablando deprisa.) 
se llama, aunque no es muy casto, 
el que me ha llamado: son 
ciucuenta años, como quiera 
los suyos; y aunque maduro, 
es más verde!.. Cada apuro 
me hace pasar!.. De quimera



siempre estoy con él.
D on L ea n d ro . , No v a s?  (Señalando & la iz­

quierda.;
R osa. Luego.
D on L ea n d ro . Te estará esperaudoJ...
R o sa . Voy, s i;  voy! (Sedirigeá ¡a izquierda.,y de pronto se

vuelve.)
—Después hablando 

seguiremos...
Don L eandro. Nói no m ás!

(Qué imaginación de fuego!)
Yo soy ya de tu opinion 
respecto de don Leon...

R o sa . ¡H o la ! (Con satisfacción.)
D on C.vsTo. V ie n e s !  (Dentro.)
R o s a . H as-ta  lu e g o !  (Echando á correr. Entra

en el cuarto de don Casto, primera puerta izquierda, dejándola 
abierta.i
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E S C E N A  VIL

D on L eandro, despuea D on Casto y  R osa.

Don Leandro. Qué chica! qué torbellino!
y  es un tesoro en verdad! 
pues con su curiosidad 
ha despertado... —Yo opino 
como olla! Será manía; 
mas... no hay dada! La razón 
en que funda su Opinión, 
es muy clara! SIerecia 
que yo en olio me ocupase, 
si otros más gra,ves asuntos...

Don Casto. Escucha! Vamo.s por puntos. fSaietrasde Rosa.
queriendo abrazarla. El traje que viste don Casto, es más pro­
pio de un jóven eieganic, que de un hombre de edad madura.-,



Kosa. Manos quietas!
D on L eandro . E s  l a  base (Sentencioso.)

de toda buena moral,
señor don Casto!... (Este mira con los lentes á don 
Leandro, y le tiende la mano.)

Don Casto. Usté aquí!
R osa. (Toma, se conocen!)
D on L eandro . S í ; (Contestando ft don Casto.)

hace más de un raes.
Don Casto. Qué tal

vá?
Don Leandro. Bien: aunque no tan bien

c o m o  á  u s t e d ,  s e g ú n  p a r e c e ?  (Maliciosamente, 
señalando áRosa.)

D on C asto . P s . . .  (indiferente.)
Rosa. Nada mas se le ofrece?... (a don casto: señalan­

do á una carta que llene en la mano, y que se supone acalla él 
de entregársela.)

Don Casto. Nada más.
Pues "v o y ... (Señalando á la segunda puerUi' 

izquierda por la cual se marcha.)

E S C E N A  V I I I .

D on L eandro, D on C asto .

Don L eandro. También
aquí tiende usted la red?

Don Casto. No! No es más sino que gasto 
buen humor.

Don L ea n d ro . Señor don Casto.,.
la que se fíe de usted!...
Ea; vamos á otra cosa.
Con Cecilia me he encontrado 
hace poco, y le he hablado 
un momento: si dichosa

24



hadeser, faerzaes se case 
con Leandro.

D on Casto . ¡N o me hable usté (enojado)
de tal asunto!

Dojí L eandro . Por q u é ?
Don C a st o . No espere usted que yo  pase 

por ello. Jamás! jamás!
D on L ea n d ro . ¡Vamos, don Casto!... (Suplicanie.)
Don Casto. Que no!
D on L eandro . Conyencerle espero yo...
D on C asto . Y extraño cada vez más

la ceguera que usted tiene 
por su Leandro dichoso!

D on Leandro. De su dicha, codicioso
debo estar; me lo previene 
el deber, y sin cesar 
me afano... Ya sabe usted 
que Leandro es otro, merced 
á mi celo: le hice entrar 
en la buena s?nda...

Don Casto. Ya!
Pero sigue siendo un loco!

D o n L e .andro. U n  loco?Pues eso espoco. íSonríendo.)
Loco! Quién hoy no lo está?
El mundo entero, Don Casto...

Don Casto. No diga usted tonterías! finierrumpicndo ü don
Leandro, y en toDorcgaOoii.)

Va usted yacou sus manías 
á empezar? Pues yo no gasto 
el tiempo en oir...

Don L eandro . Verdades! (Sentencioso.)
Don Casto. (De Pero Grullo.)
Don Leandro. Y me atrevo

á probarle...
Don Casto. Nada nuevo!

25



Lode siempre. (Necedades!)
Dos L ea u d r o . Sí , señor! El mundo entero! (En tono decia- 

malorio.)
el rico y  el pordiosero, 
el jg-norantey el sábio, 
todos!—y á niüguno agravio:— 
todos son...

D on C a st o . Si! «Todoslocos! (parodiando á don Leandro)
á excepción de algunos pocos!»
Mil veces me ha dicho usted 
eso mismo! Qué manía!...

D on L eandro. Y otras mil lo probaria!...
D on Casto . N o ! h á g a m e  l a  m e r c e d . . .  (De pronto.)
D on L ea n d ro . Usted m is m o !  a l  decidir (Exaiiáudosc por grados, 

hasta tocar en lo ridículo.)
casarse á los cincuenta año.?, 
sin repartir en los daños 
que pueden sobrevenir, 
qué es sino un loco?

D on C a st o . Pero hombre! (Como asusta­
do del tono de don Leandro.)

D on L eandro . Mire usté á su alrededor! (Don casto lo hace) 
y á muy poco observador 
que usted een...—No se asombre!— 
locos hallará do quier!

D on Ca sto . Pues no: no veo ninguno.
Digo, s í ! Veo ya uno.
(Y ese eres tú!)

E S C E N A  I X .
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D ichos, L eon , D oña B á r b a r a . En traje de calle. Dona Bár­
bara lleva sombrero, y su elegancia contrasta notable ■ 
mente con su edad y la fealdad de su rostro.

L eon.
si yo iré solo!

Pues, mujer,



D .“ B á rba ra .. Q u e  n é !  (Con acento imperioso.)
L eon. Pero también es capricho!... (Un tanto enojado )
D .* B á r b a r .a. Q u e  n ó !  (Gritando.)
L eon. Bàrbara! (Mits aito que ella.)
D on C asto y  D on L e .anuro. E h?

(Mirando ¿ l.eo» y Bàrbara.)
Leo.n. Te he dicho!...

(Aparte à Bàrbara, con enojo reprimido, reparando en don Gasto 
y don Leandro.>

D on L ea n d ro . Qué le decia á  usted yo? (Aparte á don Gasto.) 
L eon . Que el gallo no me ¡ovautcss!... (Continuando.)
D on L bandro . (Ya tenemos a h i  dos locos!)

(A don Casto, seüalando à Leon y dotla Bárbara.)
D on C asto . (Cómo?) (A don Leandro.)
D .‘ B á r b a r a . (N o me dés sofocos!) (ALeon.)
D on L eandro. (Lo q u e  le d ije  á u s te d  antea.)

(Sigue hablando aparte à don Casto con marcada gesticula­
ción.)

CAKT7 A S O .

•17

(León y doüa Bárbara, que han quedado cerca de su cuarlu 
siguen hablando aparte. Don Casto y don Leandro siguen io 
mismo en el lado opuesto.)

León. Repara que aquí hay gen te.
y basta de cuestión. ,

D.‘ B árbara. Que en ir solo te empeñes, 
inútil es. León,

D on C asto. Si usted no ©s aquí e l loco, 
le falta ya muy poco.
Al diablo no le ocurre 
tan rara observación!

Don L eandro. Me cree usted sin juicio.
mas teogo algún indicio.
Pregunte usted á Rosa 
.«•obre esto su opinion.

Leon. Pues bien, iremos juntos, aróníco.)
del brazo agarraditcs.
Qué par de tortolitos!
(Malhaya mi ambición!)

D.* Bárbara, A todas partes, juntos



tenemos qne ir. perjuro! _
De boy mas...—yo te lo juro!— 
no me has de biscer traición.

Don Casto . iDon Leandro, qué me cuenta? (,\somi)rado.)
Con ellos be "Viaj ado, (Mirando a Leon y Bárbara.) 
y  aunque algo había notado, 
no hice esa observación.

Don Leandro. Pues no lo quepa duda: 
yo opino como Rosa;
que es Bàrbara la esposa, íSenaiando ál.eonyá sa 
mujer.)
y Leona don Leon.

H A B L A D O  C O N  M Ú S IC A .

Don Casto. Demonio! Puea bueno lucra!...
D on L ea n d r o . Usted obsérvelos bien.

Que ella es un viejo coloso 
y él una pobre mujer, 
víctima de su marido, 
la opinion de Rosa es.

E S C E N A  X
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D ichos, Cecilia. (Por el fondo.)

L eon. Señores? (Saludando á n. Casio y I>. )-e¡iudro. Eslele
dà la mano. D. Casio pasa por detrás de 1'. Leandro, y se 
pone á hablar con Leon; á su derecha.)

Cecilia. Muy buenos dias.
D.* B á r b a r a . Cecilia! {Con carino i ésta, yendo á su encuentro Am­

bas se besan.)
L eon. a  los piés de usted, (a  Cecilia.;

fAy! qué lástima de besos!
Tengo envidia á mi mujer!)
Me revienta esa costumbre! (Dd promo y con ex­
plosión.)
Me carga, don Casto.

D on C asto . K1 q u é ?  (Sorprendido.)



L eon. Eso de que h a n  de besarse 
las mujeres, sin tener 
en cuenta... ¡que á sus consortes 
no nos puede sentar bien!

D.’ B á r b a r a . Qué tontería! (Sonriendo ymirandoá Leon..}
C ecilia . (Impaciente (Ailon Leandro, que

cslá halilando con ella y con doña Bárbara en segundo 
término.)
vuelvo por hablar k usted!)

Leon. Una vez al encontrarse!
al despedirse otra vez!...
¿cuántas veces no se besa 
Cecilia con mi mujer*?

Don Casto. (Demonio! Pues es verdad! (Kscamado.)
Y esa in q u ietu d ...) (ObservandoáLeon.—Pénese los 
lentes.]

Lkon. Us cruel,
m uy cruel la tal costumbre!

Don Casto. De veras!... (Con sonrisa forzada.)

Le inquieta á usted?
Leon, Pues no ha de inquietarme? Vaya!

Al ñ n ... esos besos... pues!... 
son besos que causan celos!

Don Casto. (Canario! ¿Conque el papel
de mujer ñnje ese bárbaro, (Señalando á dona 
Bárbara.)
hasta el extremo de que!...
Pues no ha besado á Cecilia
delante de su mujer? (Señalando á Leon.—Breve
pausa.)
P e r o  e s to ! . . .  c ó m o  o s  p o s ib le ?  (Reflexionando.) 
A h !  q u é  id e a !  (Dándose un golpe en la frente.)

De esta vez, 
voy á saber la verdad!) - 
Don Leon? Yo diré á usted.

29



Podemos muy bien, los hombres, 
tomar la revancha: pues... 
si las mujeres se besan, 
besémonos... (Va à besar à Leon.)

L kon. ¡Qué hace usted.’’ (Desviándose, y con
extraiieza.)

Don Leandro. Don Casto!... (a éste, con rouclia extraiieza.) 
Cecilia. ¡Se ha vuelto loco  ̂ (ídem.}
D.3 B.á r ba r a . ¡Sabe usted lo que iba á hacer? (id.—Todo ins­

tantáneo.)
(Los tres se h»in acercado á don Casto. Este después 

de fijarse un momento en doña Bárbara, hace «n 
gesto cómicoy coge aparte á don Leandro.)

CANTADO.
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Don Casto. (No me queda ya  duda ninguna! íad. Leandro.) 
Su sospecha de ustoii es verdad!
Y es tan bárbaro el tal... doña Bárbara, 
que en mi vida yo he visto otro igual!)

Don Leandro. (Pues ahora, don Casto, yo  juzgo  
mi sospecha vinagran necedad!
Su mujer squí estando presente, 
él á otra no irla á besar!)

Leon. (Ocurrencia graciosa ha tenido! (Sonriendo.)
irme á m í el buen don Casto á besar!
Pues no hay duda que hubiera besado 
á una tierna, inocente beldad!)

CE3ILIA. (Ocurrencia donosa ha tenido!
ir don Casto á Leon á besar!)
Moda extraña seria por cierto, 
si Vegáraso entre hombres á usar.

I).* Bárbara. (Ocurrencia donosa ha tenido!
Ir don Casto á Leon á besar!
Moda extraña seria por cierto, 
si llegárase entre hombres é usar.)

BABIJU>0.

Cecilia.
Quiere usted venir, Cecilia? 
Bien quisiera; mas... no sé...



Me siento alg-o destemplada.
L e o n . Está usted m rd a /  (De pront o y con interés.
C ecilia , N o ! (Sonriendo.)
Don Casto. Si es

[Sigue hablando aparte con don Leandro.)
que no puedo convencerme.

Don Leandro. Pero reflexione usted!...
D.*̂  Bárbara. Fso al fin, no será nada!
Leon. Tomando un poco de té ...
Ce c il ia . Ustedes no se detengan

por mí!
D.® B á r b a r a . Debemos tener

ya cartas en el correo___
Ea: que se alivie usted.
(Disponiéndose á besar á Cecilia.)
—Vamos, Leon?
(Mirando á éste.—Cecilia y doña Bárbara se besan.)

Don Casto. Caracoles!
(Apercibiéndose de los besos.)
Yo no sufro!...—A. ver, á ver!
(Acercándose á Cecilia y doila Bárbara, y separándolas brus­
camente.)
Sepárense ustedes pronto!

D.® B á r b a r a . Hombre!... (Asustada.)
C ec il ia . Qué le ha dado á usted?

(Sorprendida.!
Don Casto. Qué me ha dado? Que me carga 

y  me revienta, también 
á mí, la mala costumbre..
Desde hoy, le prohíbo á usted
(Aspcramcitle á dofla Bárbara.)
besar á Cecilia!

D.® B á r b a r a . Cómo? (Sorprendida.)
Don Casto. Xo hay més!
D.* B á r b a r a . Qué ridiculez!
Don Ca st o . Aquí no h ay nada rid icu lo ,

(Con c^tplosion de enojo.)
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. 32
sino el proceder de usted!

D.* BÁHÍ3ARA, Pero qué dice este hombre?
(Sofocada y abauicándose.)

DüsLeAnduo, i
C e c íi ia  y > Don Casto!... (Consuraacxiraneza.)
Le()x. j

Leox. (Tiene qae ver!...)
D on C asto . Yo tengo mis pretensiones 

sobre Cecilia, y...
D. B a r b a r a . Usted? (Coii cxtrañczaj
D on C a sto . (Si yo estuviera seguro

de que esto hombre no es mujer!.,.)
D." B.ír b a h a . Usted es muy viejo ya!
Don Casto. Cómo viejo?... el viejo y fe!..,—

La cólera me está ahogando!—
La vieja y fea es usted!

D.'* B .\r b a r .\. I n s o l e n t e !  (Tirándole el abanico.)
D on L eandro, j

C ecilia  yv  Calma! Calma!
Leon, )

(Se co!oc.an los ircs entre ambos: Don Casto queda en un ex­
tremo á la izquierda, y dotta Bàrbara lo mismo á la derecha.) 

D on C a sto . Dona Bárbara! (Gritando, y con gesto amenazador.)
D . BAr b a e a . Qué? Qué? (Como desaflándoio.)
L eon. Vamos!... 'Procurandocalmará su mujer.)
D.* B á r b a r a . Si fueses tú ahora (a Leon.)

lo que debías do ser!...
D on C asto . Cómo! (Mirando á Leon.)

E S C E N A  XT.
1.0.S mismos, Rosa.

K o sa . Pero qué sucede?
(Saliendo por la segunda puerta izquierda.)
Qué pasa aquí, diga usted? (A don Leandro.) 

Don L e a n d r o . Nada en resumen!



D.* BÁaBARA. Me ahcg’Ol
(Leon levanta el abanico de! suelo.)

Ue c il ia . Un vaso de agual (a. Rosa: esta se va corriendo.)
Don Lbandro. Va á haber

■un escándaio por iiado?
(Cecilia Iiace sentarse á dolía Bárbara; Leon le dá aire con el 
abanico.)
Vamos, sosiégúese usted! (Adon Casto.)
Y usted también, doña Bárbara.
Si al fin todo ello no es!...

L eon. (Tú te re tira s  a! cuarto :
(Al oido derecho de dofla Bárbara..
yo me entenderé coa él.)
( A pocos berrinches de estos!... (Ap. á s¡ mismo.) 
No sabe don Casto el bien 
que me ha hecho, desazonando 
de tal modo á mi mujer!)
Agua. (Entrando.)
(Que se pasea agitado desde el proscenio a! balcon.)

Aire! yo necesito!
Aire? Lo abanicaré . (Yendo báda don Casto.)

D on L eandro  Ea: reposando u n  poco... (A d .* Bárbara.)
L eon. Qué tal? (Abanicando á don Casto.)
Don Casto. . Lo baco u sted  m u y  b ien !
D . B á r b a r a  Gracias. (Después de beber.)

(Qué habrá sucedido?)
(Yendo á dejar el vaso.)
Basta.
(Desviando el abanico, Pénese lo.s lentes j  empieza á mirar 
lijamente á Leon.)

. (Rabio por saber... )
D.* Bárbara. Me acompaña usté á mi cuarto?

(A Cecilia, levantándose.)
C e c il ia . Con el alma! (Dandoel brazo á D,‘ Bárbara.)
D. Leandro. Y yo también. ¡ídem.)
Leon. Por qué rae mira tan fijo? (a don Casto.)
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Rosa.
Don Casto.

L eon.

Rosa.

D . Casto .



34
D. C a sto .

Rosa.
L eon .
Rosa.

Quién? yo?
(Separándose un poco de Leon, y dejando de mirarle.)

(Si sorà mujer?)
Qué ha. pasado, don Leon? (A éste, con curiosidad. 
Lo q u e  no t e  importai (Bruscamente à Rosa.)

Bien!... (Sorprendida.) 
Vaya una amabilidad!
(Oh, pues yo lo he de saber!)
(Váse por la segunda puerta izquierda.)

L eon

D on C aìsto. 

L eo n .

D on C asto. 
L eo n .
D on C asto 
L eon.

E S C E N A  X I I .

L eo n , D on C a sto .

(Pues señor, este disgusto
(Frotándosela manoseen satisfacción.)
vaie lo méüos por tres!)
—y bien, mi señor don Casto, 
qué es lo que le pasa á usted?
A qué ha venido este escándalo?
Qué significa?... Podré 
yo esperar sea tan amable 
que me explique?...

Quién? Yo á usted?’
(Fijándose un momento en Leon.)
¿Supongo, que no se irá
(Extrañando el modo conque le mira don Casto.)
conmigo á enojar también?
Yo soy de condición dulce: 
no hay mas que mirarme.

Eh! (Mirándole.)
Conmigo DO riñe nadie.
(Càspita! Será mujer?)
Pero usté está sofocado!—
Por qué no se viene usted (De pronto.)

J



D on Gasto. 

Leon.

D on C asto . 

L eon .

D on C a st o .

conmigo, á dar una vuelta 
por el jardín?

Hombre, bien! 
me parece buena ideal 
Puesea: en prueba de que... 
no existe rencor ninguno, 
déme usted el brazo. (CojicndoscánnodedonCasto.) 

Ayl
(Suspirando muy fuerte, y mirando al mismo tiempo á Líon )

Eh?
(Con extraiieza y mirando à don Casto.)
Le duele á usted algo?

No!... (Con forzada sonrisa.) 
ámonos. (¿Será mujer? (Vánseporei fondo.)
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E S C E N A  X I I I .
D on L eandro  , Cecilta.

C e c il ia . Esc es su cuarto.
(Saliendo del de doíla Bárbara, y señalando al inmediato) 

DonLeandro. Me alegro
de hallarle aquí; porque al fln...—
Dice usted que llegó anoche?

Ce c il ia . Anoche.
D o n L ea n d r o . Loco!—En un tris

está q ue no se lo lleven.. .— 
y  prontol—preso á Madrid.

C e c il ia . ¡Pues qué ha hecho? (Alarmada.)
DonLeandro. Verá usted

la carta que recibí
hace seis dias. (Saca una carta y se la entrega i  Cecilia.) 

C e c il ia . D e  quién?
DonLeandro. De su íntimo amigo Luis,

al cual usted y a  conoce. (Ceci)ia lee para si.) 
Como éste sabe que aquí



me encuentro, y sabe también 
lo q.ae yo puedo influir... 
y  está en ia misma oficina 
que Leandro...

Ck c íu a . Ay, demi!
(Continúa leyendo.)

D on L eandro. Ya vé usted lo que me dice!
Que el Gobernador civil 
va á oficiar al de Valencia 
y al de Barcelona.

Cecilia. Sí!
Don tjE.\NDRo. Preciso es que en el instante 

vuelva Leandro á Madrid!
Pues el mejor medio es ese 
para que no den aqui 
con él: y  así se dá tiempo 
é que puedan conseguir 
las personas <le influencia 
á las que al punto escribí...

Cecilia. Vaya u s te d , vaya u s té  á  verlo!
(Con ansiedad.—Devuelve la carta à Don Leandro.)

D on L eandro. Voy al momento.
(Dirigiéndose al cuarto de Leandro.—Entra.)

C e c il ia .  S í , s í!
(Váse por la segunda puerta izquierda.)

E S C E N A  X I V

L eon, D on Casto. (Por e l fondo.) Al f in a l S eñoras y  
C aballeros.

3(S

CAIVFASO.I
Don Casto. (Este hombre se ha vuelto ioco!) 

(Seguido de Don Casto.)
D on Casto. Deten el paso ! deten! (Suplicante.)



L eón. (Piles n o  se em p eñ a  e l m u y  bárbaro  
e n  q u e debo ser  m ujer!)

D on Casto. E s en  v a n o  q u e m e  n ie g u e s
lo q u e  y a  m is  o jos veu!/(Leou va á hablar 
No t e  c a n se s , no  t e  o b stin es, 
porq u e no t e  h e  d e  creer.

L eón. (L oco! L oco rem atad o!—
Pues señor, estamos bien!)
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Don Casto.

L eon .

D on Casto. 

L eon.
D on Casto. 
L eon.
D on Casto. 
Leon.
D on Casto. 
Leon.

Apóyate en mi brazo, 
no estamos bien aquí.
Ven á cruzar conmigo 
las sombras del jardín.

{Ea Cí^mica aotitud, caut.a eatos cuatro versos con la 
misma música que ticuen eu la zarzuela B l Do­
minó azul.)

Eso es de la zarzuela 
El Dominó azul.

Sí! (Ciirfaosamenic.)
No me comprendes?

No! (Haciéndose el desentendido.) 
Quieres oirme? (Suplicante.)

Sil (Indifereulc.)
Vente conmigo! (.icercándose á León.)

N o! (Hesviándosc.)
Me tienes miedo? (Con mncho carino.j 

toi! {De pronto.)

Don Casto. Qué m ás tu lab io , 
niña infeliz! 
qué m ás, herm osa , 
m e h a  de decir?

León. (Me llama hermosa!
Niña infeliz!...
Ay!... No me queda 
ya más que oír!)
(Algunos caballeros y señoras que han subido por 

ambos lados del jardín, se detieucn en el balcon 
al oír á Don Casto, llamándose anos á otros la 
atención sobre lo que pasa en la escena.)
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D o n Casto. ¡Sí tú supieras... (Cogiendo áLeon una mano) 

—Dulce momento!— 
lo que yo siento 
por tu  beldad!...

Leos. (Demonio de hombre!)
Atrás! Atrás!

D. Gasto . Leona hermosa!! (Cayendo de rodillas y soltando à Leon.) 
S eñoras Y CABALLEROS. J á !  j á !  j á  j a !  (Con estrépito.)

(Leon, al oir la estrepitosa carcajada del cor®, entra 
corriendo en su cuarto. Don Casto queda de ro­
dillas . —Cuadro.)

F I N  D E L  A C T O  P R I M E R O .

íl



ACTO SEGUNDO.

La misma decorafcion del prim er acto.

E S C E N A  I .

O a d a lle r o s .

Kos A.
C a ballero s .

K osa.
C a b a llero s .
K osa .

C oro.
Kosa.

C aballeros, R ösa , 

cantado .

Ros-í! Rt:sal
(Agrupados junio á la segunda puerla de la izquierda, 
que está abieria, miran hácia dentro, dando fuertes gri­
tos á Rusa.)

—No contesta.—
Rosü! Rosa!

V o y  a l l á !  (Dentro.i 
C o m o  n o  lo  s r 'p u  é s t a . . .
(linos á otros, desviándose de la puerla.)
Qué se ofrece? ¡saliendo por dicha puerta.)

V e ü  a c á !
Q u é  l l a m a r !  (En medio de todos.)

Que gritar!
A qué tanto alborotar?
No preguntes y contesta.
Pues ya pueden preguntar.
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C oro . Qué sucede? Qué ha ocurrido? 

Por qué causa han prohibido 
la salida de la fonda?
Qué ha podido aquí pasar?

R osa . Cómo quieren que responda 
si bab an todos á la par?

U n o s . Dice bien!
O tr o s . Es verdad!
R o sa . Les diré lo que sé;

que 08 bien poco por mi fé!
C oro. Cuenta, cuenta! Qué ha pasado! 

Quién ha sido el que ha mandado 
que á los hombres no nos dejen 
hoy salir á la ciudad?

R o sa . No lo extrañen; no se quejen; 
que hay razón á la verdad!

C oro. Díaos pues!
R osa. Voy allá.

R o sa . Hace cosa de media bora^con misterio.) 
que ha venido un Inspector...—

C oro .
R osa .

iDspector de policía!— 
que porcierto, lo hizo Dios 
tartamudo; y  con un gènio!...
Al principio, 1108 costo 
comprender lo que nos dijo.
Y qué dijo el Inspector? (De pronto, con curiosidad.)
Preguntó por don Leandro;
pero luego que á éste vió,
dijo que buscaba á otro;
y  con cara de Nerón,
y  su lengua tartamuda,
una lista me exigió
de la gente que aquí se halla:—
se la di sin dilación!— (De pronto.)
A poco llegó don Casto, 
el cual dijo al Inspector, 
que onesta fonda se encuentra, 
bajo ©1 nombre de Leon, 
el sugeto á quien él busca.
Mas Qespaes bajó la voz, 
y no sé lo que diria



en secreto al Inspector.
Pero el caso es, que en seguida 
sus órdenes éste dió, 
á fia de que hombre ninguno 
de la fonda salga hoy.
Y en la puerta de la calle 
hay con este objeto, dos 
délos Guardias que consigo 
ha traído el Inspector.
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Coro. (Unos) Pues vaya una broma!
O tr o s . Pesada es por Dius!
Todos. Mas si se halla en e¿ta fonda, 

bajo el nombre de León, 
el sugeto á quien persiguen, 
y es don Casto ei delator...

Rosa. lia que son ¿oí os Leones
que en la fonda se hallan hoy, 
y  tocayos de apellido, 
cual de nombre, son. los dos.

Co r o . Que los prendan! y á nosotros
déjennos vivir en paz, 
y  que entremos y salgamos 
con entera libertad!

Rosa. Dicen bien! Es verdad!
Mas por hoy... --Tengan paciencia! 
Lo que fuere sonará.

Coro. Dices bien: es verdad:
lo que fuere sonará!

Prisioneros nos hallamos!
Deliciosa libertad.
vuelve proiitü á nuestros brazos,
no nos hagas esperar!—
Al jardin volver debemos, (Unosáoiros.) 
que Jas ninas aUi están: 
contarémosles el caso.
Lo que fuere sonará. (Vánse porei foru.>
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E S C E N A  I I .

R osa,.

(Qué mieati’as los últimos versos del coro ha estado con el 
oido izquierdo aplicado á la primera puerta de la izquierda.)

H A B L A D O .

Prisioneros! Pobrecitos!
(Contemplaudo 4 los caballeros que se alejan.) 
Los compadezco en el alma!
Me faltaría la calma 
para no pedir á gritos 
la libertad, si me hallase 
en el caso que ellos se hallan.
Se conforman y  se callan!
Para que yo me callase!...

C A N T A D O .

Si á mí me dieran suato tan grande, 
si me privasen do libertad,
Jesús! qué ahogo! Jesús! qué pena!— 
cómo me harían desesperar.

Salir, entrar, 
es mi piacer! 
y en derredor 
cien galanes traer!
Libre como el aire, 
libre quiero ser!

Pues poquito que me gusta á mí 
que murmuren á mí oido así..

«Ay, Rosa! Rosita del alma! 
por compasión! 

aparte de mí sus espinas! 
déme su amor!»



El murmullo
del arrullo,
la lisoDja,
que me esponja
blandamente,
dulcemente,
llegan hasta el corazón;
roban toda mí afección!
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Quiero lucir, 
entrar, salir! 
quiero vivir á mi placer!
Libre, como el aire, 
libre quiero ser.

H A B L A D O .

Nada! no puedo pescar (Después de escuchar un 
memento, como antes, á la primera puerta izquierda.)
ni una palabra.—Señor! 
qué tendrán el Inspector 
y don Casto que tratar?

E S C E N A  m .
Rosa y Dosa Bárbara.

D.® B á r b a r a . Rosita? (Saliendo de su cuarto.)
Rosa. Mándeme usted.

B árbara . Descansando se halla ahora 
mí esposo; dentro de una hora 
nos hará usted la merced 
de servirnos la comida, 
pues dejamos á Valencia
hoy mismo. (Estraneza en Rosa.)

(Tenga paciencia 
León; estoy decidida.)

Rosa. Tan pronto se marchan?



K osa .

-i4
D/ Barbara. Si.—

Mi marido se opondrá... .
Pero al cabo cederá.

R osa . Pues Se me figura á mi
q u e  l io y  no  s e  v a n . (Con acento de convicción.)

D.* B à r b a r a . Enseguida!
Esta misma tarde.

Ob!
lo que es esta tarde, no.

D.* Bà rbara . Quién habrá quo nos lo impida?
R osa. Todo un señor loapector

de policía.
D .“ B à r b a r a . P o r  q u è ?  (Con mucha exiraiieza.)

Rosa. Le diré á usted  Io que sé.—
Y don Casto es el autor 
principal de estedesórden! 
pues por haberse él metido 
áfarolear, han prohibido...—
No hace media hora que una orden, 
se ha dado, para impedir 
que todo hombre que aquí se halle 
pueda hoy salir á la calle.

0.“ B à r b a r a . Y por qué uo han de salir?
Rosa. Señora, quien manda manda.—

Según don Gasto, hay aquí (Conñdenciaimeaie. 

un jóveu, por quien á mí 
me preguntó, y á quien anda 
buscando el Inspector.

D.‘ B á r b a r a . Pero...
Rosa. Bajo el nombre do Leon

dicen se oculta, y que son...
Leandro, su verdadero 
nombre, y Guerra, su apellido.

D.‘ Bàrbara . Leandro Guerra? Debe se r ...



Yo creo que ha de tener 
un amig‘0 mi marido 
que así se llama.

Rosa. El caso es
que Don Casto Io delata, 
y  según veo, se trata 
de prender al pobre!

D.* Bárbara. Pues!
y por él lo lian de pagar 
los demás! Vaya un alarde!...
—Nada! lo dicho! esta tarde 
nos marchamos:

R o sa . Si pasar (Con sorna.)

de la puerta de la calle 
les dejan, bien puede ser!
Pero...—Como de mujer (Oepronm y con intención.) 
Don Leon no se vista!...

D.f B árbara , Calle!
acaso hay guardias?...

R osa. Pues no!
D.* B árbara . Qué injueticia! Habrése visto...!

Sin embargo! (Con resoindon.)

No desisto!
con oro, me atrevo yo!... (Breve pnusa. Medita.) 
Eso es, recurro al soborno!—
Hoy mismo me he de marchar! (a  Rosa.)

R osa. Mire usted que vá á llevar
un soberano bochorno!

D.» barbara. Bien: lo veremos!
Rr«A. Pues digo!

apenas gasta mal gènio 
el Inspector!—Buen pergenio 
parahablarl (frdnioa.)

—Yo soy testigo! —



Si la lengua se le traba...
—Porque es medio tartamudol— 
se enfada! se le hace un nudo 
en ella, y... vamos! no acaba 
el vocablo en que se enreda 
ni en una hora! Y se da al diablo 
por el maldito vocablo!
Y entonces ya no hay quien pueda 
con él! Vamos! digo á usted 
que es una calamidad!

D.® B á r ba r a . Todo eso será verdad...
pero él caerá en la red!

Rosa. Con que insiste usted?
D.® B á r b a r a .- Insisto!
Rosa. Todos lo van á sentir!

A todos oigo decir 
que jaojás mujer han visto 
de porte tan elegante 
como usted.

D.® B á r b a r a . De véras? (Complacida.)
R osa. Oh!

de veras. Conozco yo 
á más de un jóven galante, 
que no cesan de elogiar 
su fino trato de usted...

D.* B á r b a r a . Mil grqciaa por la merced!
Ya lo he llegado á notar. (Con fatuidad.)

C A N T A D O .

48

Cuando luzco en el paseo 
este talle y esta cara, 
llevo tras mí una piara 
de corderinos de amor.
Porque al mirar mis hechizo.«? 
no hay hombre que se resista.



ni pollo que nò me embista 
con una declaración.

47
«Qué tiernos ojosi® 
—oigo al pasar: — 
«que rica boca! 
qué dulce andar! 
qué pié! qué mano! 
qué cuerpo aquel! 
por todas partes 
destila miel.»

En la playa, si me baño, 
me contemplan en cuadrilla; 
y dicen: «Qué pescadilla! 
Quién la pudiera pescar!
Y yo jugando en las ondas, 
ya me asomo, me zambullo, 
soy sirena, y  á mi arrullo 
palpita de gozo el mar.

Qué lindo pié! {Ensenándolo. ) 
tan chiquitín, 
brilla en la arena 
como el marfíl.
«Qué talle!—dicen:»—
«qué cuerpo aquel! 
por todas partes 
destila miel.

{Sd eotra en su cuarto, medio bailando al compás 
de la música.)

E S C E N A  I V .

Rosa.

H A B U IO O .

¡Está loca esa mujer?
Qué nécia! qué presumida! 
•No vi otra igual en mi vida!-



¡Qué razón suele tener 
don Leandro para decir 
que á todos nos falta el juicio!
¿on Casto, fuera de quicio, 
despue» de tanto reñir 
con doña Bárbara, un loco, 
según dicen, parecía, 
cuando à don Leon hacia 
el amor.—Vaya! tampoco 
reparó el viejo en pelillos!— 
Luego en el jardín, más tarde, 
qué gritar! qué hacer alarde 
los jóvenes de chiquillos!—
Y ella% las peores son!—
Qaé seria lo que urdieron?
El caso es que al agua fueron 
don Andrés y  don Leon.

F S C E N A  V .

fíósA, L fandro,C ecilia, Dojí L eandro., 

Can tado .
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K o s a . Es inútil! no oigo nada.
(Junto á la primera puertaizquierda, y después de haber es­
tado escuchando como antes.)

L eandro. Inoposible es el salir!
(Entrando por !a segunda puerta izquierda, con don Leandro 
y Cecilia.)

C e c il ia . Qué percance!
Rosa. Qnéha ocurrido?

(Separándose déla puerta.)
Don L eandro. Ah! Rosita, estás aquí?

—(Disimulo!) (Aparte á Cecilia y Leandro.)
Yo quería... /a Rosa.) 

Precisábame salir. i
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R o s \ .

Ce c iu a .
R osa.
L eahdbo .

más los g-uardlas me impidieron. 
Y la puci'ia del jar.iiL? 
cómo ee que.C' rrada s? linlla? 
Como n/̂ .aio ha de salir 
h estas h^r- s por el camp'v... 
Además de que Martin 
el jafdiuei'o tiefU: órdeu 
Hsta tarde de no abrir.
¡También eso?

También eso.
Nada temo,.s: fia en mil (a Cecilia.)

Don Leandro. Ya, por fuerza hay que apelar
(Aparte á Cecilia y Leandro. Los tres están i la derecha. Roí» 
á la izquierda, observándolos.) 
á la tapia del jardín.

C e c il ia . Eso nói (De pronto.)
Don Leandro. Por probar,

nada vauioa a arriesgar!
L eandro. Si m e  ( l . j a u  a  m í h a cer ,

no me he de mover de aquí.
Rosa. (Si será? {Sedala áLeandro )

—Puede seri— 
el que tratan de prender?

C ecilia. Yo lo creo una locura; (A don Leandro.) 
pues á mí pe me figura 
que se expon^, por a altura (Senala á Leandro > 
de la tapia del jardio.

L eandro. Es mejor lo q n e  antes d ig e ,
^  ya que está Leon aquí.

Recurriendo yo á 'oi amigo 
lió me expongo en el jardín.

D on L eandro. Ese lueaio ce más espuesto: (a Leandro.) 
yo á lo menos, creo así.
Te .oconsejoqne recurras 
á la tnpia del jordin.

Ro-<\. (Hay misterio, según veo.—
Ahora sí que ya ló creo.—
Que éste dele ser, preveo, 
el que buscan hoy aquí. 4

cT’'



Don Leandro. Lo mejor es apelar 
ñ la  tapia del jardio; 
pues al fin, 
por probar,
Qada vamos à arriesgar.

C ec il ia  y  L eandro .

No debemos apelar 
á la tapia deljardinj 
pues al üu, 
en probar

i>0

R osa .

arriesííar.

>A un tiempo.

(Que á éste vienen á buscar, 
duda no me queda á mí; 
pues aquí, 
al llegar.
don Leou se hizo llamar.)

LLA BLA D O .

Rosa. (Qué charlarán?)
L ea n d ro . Diga usted: (A Rosa.'

el jóven que esta mañana 
estuvo hablando conmigo..,

Rosa. Aquel jóven que se llama
lo mismo que usted, en todo?

Leandro. Rso es: Leon...—Pero calla!
(Recordando de pronto.) 

en el jardín debe «star.
Rosa. No, señor; está en ¡a. cama. •
L eandro . ¡En la cama? (Con extraiieza.)
Rosa. Se ha caído

al estanque...
Cecilia. No, muchacha!

El que ha caído no es ese.
Rosa. Ese y  otro han ido al agua.
L ea n d ro . Sí dige yo que Leon!.. (ACecíüa y don Leandro.)



—Pu<"3... verle me precisaba. (Anosa.)
Rosa. Agcarde usted; puede sar

que ya se halle.. .—Doña Bárbara;
(Después de dar dos golpecitos cq la puerta.)

se puede entrar?
D.® B.á r b a r a . Adelante. (Dentro.)
R osa. Ahora veremos. ía Leandro.)
L eandro . Mil gracias! (a Rosa, E.sta entra. )

E S C E N A  V I .

Los MISMOS, menos Rosa.

L eandro. Qué chica tan servicial!
D on L eandro. Oh! cóm o el tiem p o  se  p asa ! (impaciente,) 
L eandro. N o te m a  u s te d !— A  su  edad

se  d eb e  te n e r  m á s calm a!
D on L eandro. Sí! q u e  el a su n to  la  e x ig e !

(Sonriendo forzadamente-)
C e c il ia . Dice usted b ie n !  (A don Leandro.)

—Se retarda (A Leandro.) 
tu marcha tanto, que temo!...

Leandro. Pero qué hny que temer? Nada!
Que dé el Inspector conmigo?
Que don C.isto le acompaña?
¿Cómo me prueban quién soy, 
teniendo yo pruebas claras 
de que me llamo León?..

E S C E N A  V I I .

Dichos, Rosa.
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R o sa , Sale al momento. (Saliendo.)
L ea n d ro . Mil gracias, (a  Rosa.)



D on Lea-npro, FataMdad faé tairhien 
que tuviera ya cerrar'a 
el jardinero, la puerta 
que dá al campo.

Cecilia. Fué desgracia!
R isa. Toma! Como que hcy ocurren 

más lances en o&ta casal. . .
—Aquí sü>!ió el jardinero 
con dona Elvira.—La hermana 
de dou Andrés, que es el otro 
que cayó también al agua.— ^
A bajar ropa subieron, 
entre tanto que esperaba 
el hermano en la caseta, 
cuando é la sazón se hallaban 
el Inspector y don Casto...—
Porque don Casto es la causa 
de que se haya prohibido!...

Don Leasdro, S5;1o sabemos: anda, anda! 
fcigue contando lo de...

Rosa. Decía pues, que se hallaban 
el iQspector y  don Oásto 
todavía cuesta sala, 
cuando subió doña Elvira: 
como viuo acompañada 
del jardinero, al ver k éste 
dijo don Casto: íOividaba 
la puerta que sale al campo! 
la del jardín: que no se abra! 
que se vigile también!»
Y entonces en dos palab’̂ as...

Voz (iieotro.) Rosa!
Rosa. Voy!

(CoDlusta miranda ¿ la segunda puerta Izquierda.)
—al jardinero
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ei Juspector dejó dad^s 
sus órdeups...

Voz (Dentro.) Ro>¡a! Kosa!
R o sa . Voy aüá! Tengan cachaza!

(Gritando descompucslamcnle.)
D on L ea n d ro . Vé... (a  Rosa, indicándole con la acción que se marche.) 
Rosa. ¡Qu s  üo h e  d e  poder n u u c a

hab lar  n i  cu a tro  palabras!
(Con enojo, al marcharse— 2.‘ paerla izquierda.)

E S J E N A  V I I I .

L eandro , C e c il i .\, D on L ea.ndro, L eon, D o.ña B a r d a r a .

D. Bárbara. Es inútil que te empeues (A Leon,saliendo amhor.) 
en llc-varme la contraria!—
Hoy misoio ha de ser!

Me temo (Aparte áRárhara.) 
que... como e ldecsti ¡v.nrnna 
vas á llevar un disgusto!

D." B arbara . Pero...
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L eon.

L ea n d ro .
L eon.

L,EANDBi'.

L eon.

Cecilia.
D.‘ B árbara,

Basta yá!—Rüoara...
iSeüalando á Leandro que se acerca, y adelantándose hacia él. 
Cecilia se acerca á D." BArhara como asimismo don Lean­
dro.—Se saludan.)
Leon?

Querido Leandro? 
aquí me tienes.

Míi gracias!—
Para pedirte un favor, 
con urgencia deseaba 
hablarte.

Permítetoe antes,..
(Yendo hácia U.‘ Bárbara.)
Pasó lo d e  esta inaílaU R ? (A doHa Bárbara.)

Ya se pasó.
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Lkün. Te presente,

Leandro, á mi esposa cara.
(Presentándole á Bárbara.)

Lk^jípro. (Hay! qué cara!)
(Asombrado de la fealdad de dofia Bárbara.)

I jkon. Lf>an4ro Guerra:
(Presentándoselo á Bárbara.) 
mi mejor amigo.

D.‘ Báriiara. Calla!
Leandro Guerra? Pues entonces, 
al señor es á quien tratan 
do prender...

D on Leandro. Por Dios, silencio!
(Alarmado, á dolía Bárbara.)

Cecilia. Q ue le  p ierd e  u sted ! (ídem.)
L eandro. Cachaza!

(A Cecilia y don Leandro.)
D.* B árbara . Pero...
Leon. Vamos, ahor^ caigo!...

(A Leandro, comprendiendo lo que pasa.)
TÚ me hablaste esta mañana...
Pues! y al cabo, mis temores...
Pero nada temo, nada, 
estando tü aquí, Leon.
Dispon de mí, ordena, manda!
Para probar que me llamo 
Leon Grandes, me hace falta 
cédula de vecindad; 
dame la tu ja , y me salvas!

D.* B árbara. No, no! Eso no p u ed e  ser!
porque hoy estamos de marcha.
Tan pronto!

Si ya te he dicho
(A su mujer, al mismo tiempo que registra la cartera y entrega 
á Leandro la cédula.
que no no.s marcham-.s, Bárbara.

L eandro.

Leon-
L eandro.

Cecilia.
L eon.



D .'B a r b a r a . Y por qué? (Euojada.)

Por qué!... por qué! (Enojado también.) 
Porque no me da la gaua 
de ceder á tus ridiculas 
y necias ex-travaganciasl

D on L eandro . Prudencia! (A Leon.)
L eon. Sepan ustedes

que tiene mi esposa cara, 
empeño en que yo me vísta 
de mujer, para que salga 
sin extorsión á la calle.

D.* B árba ra . Y como me llamo Bárbara, 
que así ha deser!

Leon. No será!
Yo no me visto de máscara 
por darte gusto, ni gusto 
de dejar esta morada; 
porque si á tí te incomoda 
el verme andar cutre faldas, 
éstas á mí me deleitan! 
me enloquecen! me entusiasman! 
sobre todo si as visten 
chicas jóvenes y guapas.

D.“ B á r b a r a . ¡Y te atreves á decirlo
delante de mi? ¡on mis barbas?

L eo n . En tus barbas! Eso es! (Oe pronto.)
D.® B á r b a r a . Leon!! (En extremo irritada,)

L eandro . Prudencial í a  Leon.)

D.® B á r b a r a , Me abrasa
la ira! Toda la sangre 
se me sube á la gftrganta!

C ecilia . Cálmese usted.
D.® B á r b a r a . Yo me abogo!

Socorro! Socorro! Agua!
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Leandro. Qué imprudeLte!
(A Leou marchándose por la izquierda segunda puerta. )

D.® Bárbara. Por piedad!
denme ausilio!

Ceciua. Doña Bárbara!
(Acudiendo á sn socorro con don Leandro. )
no se alarme usted.

D.  ̂B á r b a r a . Jesús.
(Gritando cada vez más.)
Aire! Aire! Agüa! Ag-ua!

Leos. En nuestro cnaríohay de todo,
D.® B á r b a r a . Llévenme! (A Cecilia y don Leandro, que la conducen.)

E S C E N A  I X .

León, Don Casto, El Inspector: después Leandro y  h\ .
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Don Casto 
Leon.

Inspector. 
Don Casto. 
Leandro. 
Don Casto

U osa.

Don Casto

Rosa.

¡Pero qué paea?
Nada! uo hay por qué alarjiarse!
Mi mujer, que está atacada 
de los uert:ios...

Vaya al diablo:
Crei que ardía la casa!
Ya traen agua! (Entrandoapresuradamente )

¡Eh.'(Volviendo la cabeza, asu.'tadn.i
—¡Qué miro?

(Al verá  Leandro.)
Ag¡aa.

(Entrando por la segunda puerta izquierda con un vaso de agua.)
, Alto aquil buena .alhaja!

(A Leandro, poniéndole la mano derecha sobre el hombro iz­
quierdo.)

C .\K T A D O .

Este es, señor Inspector, (a éste.) 
el jóven que busca usted!
(PobrecíDo!... Y es el mismo! ¡Mir-indoà Leandro.) 
el QDC yo me figuré! (Entra en el cuarto de Leon.)



D on Casto . Leandro Guerra se llama.
L ea n d ro . C óm o? (Fingiendo exirafieza.)
I nspector. Qné ccccoiit^sta usted?

(A Leandro. Tartamndeando.)
L eon. (Oiabio eoo ei Inspector! (Le mira.)

; y Qué tartamudo esl)
I nspector . fis'eso cierto?
D on Ca sto . Cerìisimo!
L eandro . Ese hombre está loco! (Señalando á don Canto.) 
D on C asto y el I nspector. ;í5ti?
L ea n d r o . Yo me llam o,..
D on Ca st o . Leandro Guerra.

(Interrumpiéndote.)
I nspector . Yo no )e pregunto á usted!

(A dou Casio, con aspereza.)
Leon. (En qué parara todo esto?)
I nspector . S u  nombre de usted, c u á l  es? (a Leandro.) 
L ea n d ro . Leon Grandes.
D on C asto . Es mcurira! (Enojado.)
L eon. (Es verdad!)
I nspector . A  v e r .  á  ver... (A llosa, que sale.;

Cómo so iJama e! SoBor? (Scifalaiuloé Leandro.) 
—Que no Ib  pregunto f» t/st«<i!
(A don Casto, que va à hablar.)

R os.a . D o n  L e o n . . .  (Contestando al Inspector.)
D on C asto . Qué don Leon...

(Sin poderse contener.)
I;eín, Leún, ni Lrén?
¿eaiidrci!

L eon. Pues y i d o  quedan.
m s vocales que p uer!

L eandro . Señor Inspector, ya he dicho
que ese hombre está loco! (por o. Casto.) 

I nspector . Bien!
D on Casto. Lo veremo.i!
I nspector , Lo vi:rerno8.
L eón. L oco esta ! D^y fot d o y  f -1 iAI inspector.)
Inspector. Y k usted, quién le ha  dauo vohi (A Leon.j 

para este...
Don C a st o . D é je le  usted!... (ai inspector.)
I nspector . Coballero! en Gote asento (Amoscado, á l). Casio > 

ya sé yo lo que he de nacer.
D on C asto . Usted dispense!.. (Sorprendido.)
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Leos. (Qué genio!...
(Mirando al Inspector.)

I nspector. J o v e n !  (ARosa.)
Rosa. Qué me manda usted?
I nspecto r . A ver! que se me presente...—

No hay en Ja fonda, también, 
otro joven que se llama 
Leon...

L eo .s . Servidor d e  usted. (Al inspector.)
I nspector . E s el señor? (A Roja.)
R o s a . El s e ñ o r .  (Afirmando.)
D o n C a sto . N o niego que pueda s r... (Aparte ai inspector.) 

Pero, segua m.s sospechas, 
esejóveii es... es... es...)
(Mirando alternativamente á Leon y al Inspector.) 

I nspector . (Tartamudeando mucho.)
A cccca b a rà  u e te  t  d e  hablar.^
(A don Casto con enojo.'

D o n C asto . (Ese jóvtii es... mujer!)
(Al Inspector. Esie se desvia de don Casto, mirándole estu­
pefacto.)

B A B L A S O  C O iy  O R Q U E S T A .

r>-í

I nspector .

L eon .
I nspector.

L eandro .

L eon.

Ay! ayl este hombro eu efecto, 
no está cabal. (Por don Casto.)

—Couque usted (a León.) 
también se llama León Grandes?
León Grandes; sí, también.
Pnes á ver cómo ahora mismo 
me lo prueba usted .. y usted!
(A Leandro, apuntándole con el índice de la mano derecha.)
De ios dos. yo necesito
testimonio...

Claro y ftel,
mi carta de vecindad (Entregándosela) 
se lo debe dar á usted.
(Y ahora yo... pobre de mi! 
quién soy, cómo probaré?)
(Mirando su cartera, haciendo cosno que basca.)



I nspector . «Don Leoü Grandes. Casado...»
(Leyenlo la cédula.)
—Enterado.—Rstá m u y  bien, (i)evolviéndosela.) 
No es usted el que yo busco.

Don Casto. Es que yó le probaré...!
Inspector. Usted no se halla  en  estado

(iDdicándoIc con la acción, qac no está en su ju icio.) 
de poder probar. .—Y usted.. ?(ALcon.)

Don C.vsto. Esto y a  pasa de raya!
L eon. No hago mas que revolver...—

Pues señor; no cabe duda! 
se me ha perdido...

Inspector. Sí, eh...? (Con sorna.)
—Vénganse ustedes conmigo! (Oe pronto.) 
Como delator, usted, (a don Casto.) 
y  usted como sospechoso, (a Leon..

D on C asto . Hombre tendría que ver!
I nspector. Pues no h a y  má.3!
Rosa. (Pobre don Casto!) (Riendo.)
D on Ca sto . Vamos se chancea usted! (ai inspector.) 
I n.<5Pector. Caballero! no ucostu i bro... (Grave.)

—cuando en la cárcel esté, 
verá usted si me chanceo!

C A N T A D O .
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D on C asto . Estoy dado á Z tíc í / t f r ! .  i,.
Leon. Pues señor, estamos bien! P ““ ie®P<>0

(Me lucí! 
me porté!
pues si no me ampara Dios, 
por quién soy, 
preso voy! * 
en la cárcel dormiré!)



L eandro .

I nspector.

K osa.

Me luci (Satisfecho.) 
me portel
y  auiique siento por Leon. 
del traidor 
del tutor,
oh! qué bien que me vengué!) 
(A ios dos prenderé 
sin.ninguna dilación!
A los dos, 
vivo Dios! 
á Ja cárcel llevaré.)
(Qué pensar, 
yo no sé,
ce esta determinación!
Del señor 
Inspector,
satisfecha no quedó.)

SO

BABI.ADO.

D on Casto. 
INSPECTOR.

D on C asto .

Esto es inicuo! arbitrario! (irritado.)
Será lo que quiera usted: (Con nema.) 
pero usted vá hoy a !a cárcel.
No, señor! es que no iré! 
es que voy á armar escándalo!

U k A gente  de  P olicí a (Que ha entrado por la segunda puerta izquierda, 
y entrega un pliego al Inspector.)
Con urgencia; para usted.
(Oh! qué idea!—Gran idea 
la que tuvo mi laujerl)
—Rosa! (Aparte á esta.)

Dame un traje tuyo 
y  un sombrero.

¡Cómo? Qué?
üna bata; cut Iquier cosa!
Verás; en un santiamén 
me visto en tu  mismo cuarto, 
y  que me busquen dosputs. •

Rosa. Pero...

....EON.

Ro sa .
L eon.



Leon Mira que ììì no,
me llevan preso!

Rosa,, Pues bien;
venga usted conmigo.
(Váiise los dos, segunda puerta izquierda.)
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E S C E N A . X .

Los MISMOS, menos R osa, y  L ison.

Insi'ectob,

Leandro. 
Dos Casto. 
Inspector.

L eandro. 
Don Casto. 
Inspector. . 
Don Casto. 
Inspector, 
Leandro.

I nspector .

Dow Casto.

Ea! (Que acaba de leer el pliego.) 
ya no tienen que temer 
el arresto: todo el mundo 
puede volver otra vez 
á gozar de libertad.
¡Cómo?

¡Qué? Qué dice usted?
Que me manda por completo 
mis pesquisas suspender 
la nueva órden que recibo. (SeSaia al pliego.) 
(Soy feiiz!)

-Por v ida  d e ! .. .  (Contrariado.)
Ya no llevo preso á nadie.
Pues lo siento!

Yo también. (Grave )
Voy á dar tan grata nueva...
(Entrando en el cuarto de Leon.)
Vamos. (Al Agente.)

—Servidor do usted.
(A don Casto, y se marcha con el Agente, segunda puerta Iz­
quierda.)
Beso á usted la mano.
(Contestando bruscamente ai Inspector.)



«2
E S C E N A  X I .

D on Casto , laego L eon .

Don Casto. Uf!!
Eetoy dado á Lucifer!
Todo contra mi conspira!
Maldita mi suerte, amen!
Creo que me suicidaba 
si tuviera aquí un cordel.

L eon. (Q ae ap arece  p e rfe c tam en te  d isfrazado  de  m t^e r,
con b a ta  y  som brero  de  p a ja , cuyo velo le  ca b ré  
l a  cara : llev a  ta m b ié n  ab an ico .)

Es el Inspector, no hay duda.
(Parado en la segunda puerta izquierda, y mirando liácia 
dentro.)
Me ha echado ua requiebro!

—Bien!
(Entra en escena contemplándose la falda y IcvantAiidose el 
velo del sombrero.)
lindamente empiezo: todos 
me tomarán por mujer 
en el jardín. Pues señor, 
voy á dar golpe.

Don Casto. Ah! es él! (Conociendo A Leon.)
Es eha!!

Leon. (Buena la hicimos!)
D on  C asto . ¡ Eres tú? (Muy caríiioso, acercándose á Leon. )
Leon. (Se armó el helen!)
Don Casto. Al ñn la verdad se aclara!

(Llevándose á Leon hácía el proscenio, cogido por ana mano ]
Ven aquí, niña preciosa! 
que contemplando tu  cara 
el placer ea mí rebosa, 
y así la vida pasara!



Leon. (Voy á embromarle!)
D on Casto. ¡Tenia

el humor més endiablado!...
Leon. Si era herpétieo. cuidado!...

(Muy (Jcngoso, y soltándose de don Castro.)
Don ÜA.sro. ¡Pero al verte, hermosa miá, 

completamente he cambiado!
T es que tu rostro hechicero 
ejerce en mi tal poder, 
que dudo exista mujer 
capaz de hacerse querer 
del modo que yo te quiero.

L eon. Soy casada! (siempre afectando mucho melindre )
D on C asto . ¿Qué apreusionl (Sonriendo.)

(Don Leandro, que aparece saliendo dol cuarto de 
doña Bárbara, se contiene y oeníta al ver lo que 
pasa eu la escena.)

¿Pues acaso tu marido 
jamás en tu corazón 
despertar habrá podido 
la más leye inclinación?
¡Vente conmigo, y  sabrás 
lo que es virvir. alma mía!
En todo, tu gusto harás! 
que dispuesto me tendrás 
H servirte noche y dia.

Leon. 'j’iene usted muy buena pesta! (Cariñoso.)
D on C asto . Leona!... (Amoroso, queriendo cogerle una roano.)
L e o n . Quite! (Rechazándole.)
Don Casto. Escucha!
Leon. ' No!
D on C.asto. Oye!
LroN. Dale!
D on Casto. Mira!
L eon . Basta!



Pepa tiated que eoy muy casta. (Pausa.)
Don C a st o . Pues qué... no soy Casto yo? (Afectando extrafieza.)
León. Usted lo que e s . u n  tunante

muy la rg 'o !  (Muy familiar, y casi ai oido de don Casto.)
D on C a sto , Muy largo? (Complacido.)
L eón.  S í ;

muy largo! Pero no obstante, 
aun no es usted lo bastante 
pnra engatusarme á mí

D on C asto . ( A y ,  q u é  l a d i n a ! ) — ¿ C re e r á s  
q u e  á  p e s a r  d e  t u  o p in ió n  
t e n g o  y o  l a  p r e t e n s i ó n  
d e  a g r a d a r t e ?

I'EON. M u c h o  m á s
(Muy cariñoso, y dando golpecilos á don Gasto en un carrillo 
con el abanico.)
de lo regular, bribón!

Don Casto. Chiquilla! que me derrito!
{Esto es que so me declara!)

L eón. Si ahora usted no tropez ara
con la órdeu de ese maldito 
Inspector, yo me paseara, 
luciendo mi airoso talle, 
de bracero por la calle 
con usted.

Don Casto. P u e r  criatura!
no sabes que la clausura 
cesó ya?

Leí.n. De veras?—Calle!
conque e! Inspector?..

D o s CA.STO, S e  h a  id o .
Nueva orden ha recibido, 
por la cual todos quedttmcs 
libres.

liKoN, Conque ya no vamos
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fi/í
á la cárcel?—He tenido, 
señor don Casto, nn placer 
(Dando á don Casto un apretón de manos.i
en oir cómo enamora.

Dow C.\STo. ¿Te vendrás conmigo ahora?
L eon. Voy á  ver á mi señora: 

es decir, á mi mojer.
Porque yo soy hombre, homl r- ! 
lo oye usted, santo varón?
Soy verdadero Leon: 
y usted, á fe de mi nombre, 
haciendo el oso es mosconi (se va ás« enano;

E S C E N A  Ú L T I M A .

Don Casto Don Le .anpro; lu e g o  Ros.\ y  los Caballeros 1 ." 
y  2 .'’; después, L eandro y Cecilia: por ú ltim o  D /  B árba­

ra y  L eon.

Don Leandro. Bravo! no fné mala broma! fSaie riéndose)
Don Casto. Esto es una burla!
Don Leandro. Noi

Esto es que usted sigue loco: 
que trastornan su razón 
las faldas, y ácáda paso 
le dan á usté un chasco atroz.
—Si no refrena sus ímpetus, 
muere usted de uu sofocon.

D on Casto. Estoy bufando de ira!!
•D on L eandro. Venga usté acá, hombre de Dios!

(Signen hablando aparle.)
(Cab.illero ) “. Rosa, Caballero 2 salen por la seganda 
pnerta izquierda.)

C-éBALLERol.®Conque hay libertad completa?
Rosa. N os lo ha dicho el Inspector.
Caballebo2.® Bravo! (Siguen apañe ios tres,)



D on C \ sto.

L i :a n p k o .

D on C asto.

Don L eandro. Si, soberbio susto
1103 ha becbo usté pasar hoy!
Eu cambio, debe acceder 
á la deseada uniou 
de Cecilia con Leandro.
Eso no! mil veces no!
Yo á Cecilia no renuncio!
SeBor don Casto!...
(Suplicante.-Saliendo con Cecilia del cuarto de 0 ‘ Bàrbara,) 

Bribón!...
Conque yo estoy loco?

Dun L eandro.
E so  d i jo ?  (SeñalandoáLeaudro.)

D o n Castu. Al Inspector!
Don Leandro. Pues dijo una gran verdad!—

A que opinan como yo 
todos los que están presentes?
Señores ; una cuestión:' (a los caballeros.) 
ustedes serán los jueces.

Caballero. 1 ,“ Díganoslo que ocurrió.
(Adelantánd'se al proscenio.)

L eo n . Nos iremos cuando quieras.
(Saliendo con mujer.)

1).“ B árbara. Hoy mismo nos vamos.
Leon. Hoy. (Asiniicndo )
Don I i  ANDiio. Sabiendo que su pupila (Sellala a Ceciifa ) 

á otro dió su corazón,
¿no es locura que con ella
casarse quiera el señor? (Sellala à duu cast* )
No es locura el exponerse 
á que ella le haga traición?

Don Casio . (Demonio, pues es verdad!)
D on Leandro. Está en su juicio el señor?
C aiíalero 1.“ Nadie puede ser en eso 

(Be pronto, y señalando i  Leon).



juez mejor que don León.
D on C asto . Ehl... señores, basta, basta! (Escamado)

Yo les rueg-o, por favor,
que no se hable ya más de ello!—
Su razón me convenció. (A Don Leandro.)
Casáos, y recibid... ^
(A Cecilia y Leandro; va i  echarles la bendición, pero se 
contiene.)
Pero no, la bendición, 
mejor será la del cura 
que la que os puedo echar yo.

CANTADO

R osa. Cómo ha de estar el mundo (Al público.) 
sino revuelto, 
si en él hay tanto loco 
que vive suelto?
De otra manera, 
su autor este juguete 
nunca escribiera.
No se os figura, 
que haberlo concebido 
raya en locura?
Mas sí os divierte, 
será su autor un loco! 
pero con suerte.
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PU N TO S D E V EN TA .

M A B H T T ). •

E n - l a s  l ib f e r ú w  d e  Viv/la é hijos de Cuesta, c a l l e  

d e  Q n - r e ta s ,  n ú in .  I), y  d o  B w c B i ,  C a r r e r a  d e  .San  G e ­

r ó n im o .

P lU A 'I N C T A S .

E n  ea.sa d e  lo s  o n iT o s p o n sa lo s  d o  e s t a  G a le r ía .

P u e d e n  t ju u b ie i i  h a ce iB c  lo s  p e d id o .s  d e  e je m p la r e s  

d i r e c t a m e n t e  a l  E D I T O R  a c o m p a ñ a n d o  s u  i m p o r t e  e n  

s e l lo .s d e  f r a n q u e o  ó  l e t r a S 'd e  f á c i l  c o lu ’o .  s in  <’.u v o  r e q u i ­

s i t o  n o  s e r á n  s e r v id o s .
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